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En E~paña el corregidor representaba ia autoridad ¡'eal en 105 lugares de realengo: 

la tradición era concorde, sobre su importancia y su prestigio moral. El corregidor re­
presentante del rey, y cercano a la autoridad que reprc5entaba. no solía excecler3c CII 

sus atribuciones; y era voz común en los pueblos que eran muche mús nceptaL'les qli~ 

SIIS colegas, los rep"esentantes de las distintas autoridadc, señoriales. 
Cuando fray Bartolomé de las Casas cavilaba sobre el futuro sUltus de las comu­

nidades indígep'Rs. libreo dentro de la trama institucioaal <.le la mon~rquía, id~ó para 

,Ilas un representante de la autoridad real. sin encomiendas y encomenderos que sona· 
ran a "señorío", y que las constituyera en lugares de "realengo" en situación parecida 

a sus homólogos hispanos. 

Mny pronto -en vida del mismo Casas- vieron sus hermanos más queridos (lo, 

dominicos de su antigua diócesis de Chiapas), que los corregidores transplantados a In­
dias distaban de presentar una imagen tan satisfactoria como sus colegas de la penín­

mla ib~rica. Era mncho mejor, opinaban, en la práctica, el mando de un encomendero. 
(·uyas actividades estahan lninuci0snmente conlro]Rclas por la nueva legislación, que un corre­

gidor 8 quien la distancia del poder soberano hacía prácticamente irrespon<able de sus nctos. 

Su lÍnico control radicaba en el juicio de residencia, "ero el juez era p;-ccis~mellte el 
que le sucedía en el cargo, lleno de la.' mismas apetencias que húbieran pedido desca­
minar la justicia distributiva eu 105 años del pasado. Tale, jueces ni eran-ni podían 

se¡'- más <¡lle muy benévolos, y muy comprensivDs, cOn sus camarada, que les habían 

precedido en un puesto del que -ellos tambiéll- sc prometían pingüe:; r-·'lU~ncins, y 

por los mismos procedimientos que hubienn debido ser censurados por ellos. Muy pron­
to se organizó un espontáneo compadrazgo cntre corregidores salientes y entrantes; años 
adelante -demasiado pronto--- ingresaron en este monipodio los mercaderc, del lllgar, 

formando un triángulo difícil de romper. 

El estudio de Lohmann Villena 

El periodo comprendido entre los ~iglos XVI y XVIII (equivalente a la Casa de 
Austr;a) y en relación con el Perú, había sido ectudiado por el distinguido historiador 

peruano Guillermo Lohmann Villena: y su obra ~igue manteniendo su validez espe­

cialmente en lo que se refiere a la armadura institucional que sustentó y dio sentido 

al cargo de corregidor. El corregidor peruano ;ce constituyó a lo largo de estos dos siglos 
en "defensor" de los indios frente a los abllsos de las autoridades religiosas (doctrineros) 
y tribun&les. reval ;dadas por España (curacas). El corregidor así planteado seguía 

en su estructura jurídica la línea precon;zada por fray Bartolomé de las Casas. aunque 

en sus actuaciones quedara corto mlÍs de IIna vez. .. ¡debilidades humanas! 

'" El comentario versa sobre el libro de Alfredo MORENO CEBRIAN: El corregi­
dor de indios y la economía peruarw. en el siglo XVIII. 1 i /24 ems., 802 pp., gráficos e 
índice. Instituto Gonzalo Femández de Oviedo. C. S. 1. c., Madrid 19i7 

BIRA. Lima. 11: 399 . 402, '77 . '81 
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La gran crisis del siglo XVIII 

La legislación americana en r~lación con los indios EeguÍa pautas y patrones del 

más puro humanitarismo: pautas y patrones que funcionaban cuando eran asumidos 
por personaje3 de verdadera vocación. Con el paso del siglo, y la entrada en España 
de la nueva dinastía, se produjo un cambio de mentalidad que no ha sido estudiado 
ni en extensión ni en prdundidad. Cambio ideológico que suele acompañar a las grandes 

crisis social y nacionales. 
La dinastía francesa rompió en sus más altas instancias (,in llegar nI princip:o 

hasta los reyes) la tradición humanitaria l' fundamentalmente desintere<ada de los pri­

meros siglos. Era una axioma frecuentemente repetido que la administración de los reinos 
de Indias era tan defectuosa, que sólo la isla de Martinica -se decía- rendía más n la 
corona francesa que todo el continente y sus islas a la corona española. De ahí, a la con­

sideración de "colonias', no había más que un paso. No se dio de una vez, pero el ejem· 
plo fue cundiendo y se consideraba caso ele menos valer no aument81' las rentas de la corona, 

Rl tiempo que se engrosaban las prúpias. Política de previsión a corto plazo que fue co­
rroyendo las bases de la convivencia que había florecido en los siglos anteriores. 

Este cambio de perspectiva incide directamente en los conegidores, que marcharán 

a América con la idea de redondear una fortuna que permitiera un cierto desahogo para el 
resto de la vida; ¿de dónde saldría e,a fortuna? EEte es el tema específico del magnífico 
estudio de Moreno Cebrián: financiación del sistema de los corregidores y su incidencia en 

la economía peruana del siglo XVIII. 

Especial incidencia del sistema en el Perú 

Moreno Cebrián centra su estudio en el Perú; ya que en los territorios sometidos al 
virreinato de Lima, los fenómenos estudiados llegaron a niveles de máxima virulencia en 

la sublevación de José Gabriel Condorcanqui, más conocido por el seudónimo de Tupae 

Amaru. Pero ni esta sublevación fue la única, ni fue causa principal de la reforma le­
gislativa que desembocó en el sistema de las intendencias, lleno de buena voluntad aun­
que no siempre de reEultados tangibles. 

El estudio de Moreno Ccbrián nos lleva con mano segura a través de tablas -con­
feccionadas por él- de precios y sueldos, a una conclmión que parece indiscutible: era 

imposible para un corregidor vivir eu el Perú con el sueldo que le era asignado, y mucho 
menos salir de las deudas en que se enredaba desde el momento en que recibía su nom­
bramiento: ya le encoutrara este en territorio peruano, ya tuviera que emprcnder el viaje 

desde España. Era imposible vivir con aquel sueldo, pero algo ocurría cn el ,istema que 
permitía a los designados, cumplir su período y retirarse con buenas ganancias. El in­

greso adicional salía de las bolsas menos provistas pero más indefensas: precisamente de 
los indígenas que venía -por oficio--- a proteger. Moreno Cebrián procede con el len­

guaje de los númel'os que coincide finalmente con el unánime parecer -según consta en 
los abundantes documentos presentados y analizados por él- de las personas seculares 

y ecleciásticas que cumplieron con su obligación de "denunciar" tan irregular proceder 
a las autoridades centrales. 

No eran sólo las autoridades peruanas, las que se sentían obligadas a formular y do­

tumentar tan grave denuncia; era voz comlÍn a lo largo de América; pudiendo consi­
derarse excepcional la opinión favorable al corregidor del presidente de Guatemala, José 

de Arauja y Río: quien por otra parte dejó muy buen recuerdo en aquella audiencia 
el tiempo que la presidió entre dos mandatos ejercidos en tierras peruanas. 
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Disposición del libro 

Moreno Cebrián titula su libro: El corregidor ele Indios y la Economía peruano en 
el siglo XVIII; y lo subtitula Los repartos forzosos ele mercancías, que señala el punto 
crucial del tema: repa.rtos forzosos de mercancías proporcionadas a buen precio a los co­
rregidores para que éstas, a su vez, las colocaran entre clientes que nunca las habían 
cchado de menos, los indios. Al- reparto de mercancías, se dedica el capítulo tercero, tras 
dos capítulos iniciales que nos aproximan a la persoua del corregidor y al sistema 
6eguido en su remuneración. Desde el cuarto capítulo en adelante se pasa revista a los 
intentos de reforma de aquel sistema tan claramente injusto: muy clara la injusticia, 

pero no fácil su arreglo. 
El planteamiento de la reforma -como señala acertadamente el autor- es muy anterior 

a las circunstancias trágicas que acompañaron a las disfntas mblevaciones ind;genas que 
S" maximalizaron con Tupae Amaru. Un examen de las alcabalas y el propósito de regu­
larizar los aran.celes que impidieran los precios abusivos (clave del enriquecimiento de los 
omnipresentes "intermediarios") se inició en el período 1746-1753; alcabalas y aranceles 
que presenta en cuadros detallados nuestro autor, como primera pieza demostrativa en 
e ta especie de proceso al corregidor, como sistema. 

En dos capítulos, se analizan los procedimientos correctores que el sistema ofrec.ia; 
el primero, la residencia cada vez más ineficaz por la calidad de quien había de juzgar la 
conducta del residenciado siempre inclinado a disculparle. El segundo capítulo reú.ne tes­
timonios originados tanto en el virreinato de Lima, como en el de México: casi todos pro­
cedentes de las autoridades eclesiásticas. En una fegunda parte de este mismo capítulo se 
toca un punto que a veces se consideraba suficiente excusa de los repartos de mercancía 
(instrumentos de trabajo o algodón en rama para hilar), el comabido "ocio" del in­
dio; tema que ha sido considerado por Moreno Cebrián en artículo aparecido en la Revista 
de Indias. Son especialmente válidas las consideraciones de dos informantes: el arequi­
peño Miguel Feijóo de Sosa y el a<turiano Demetrio Egan. El uno criollo, peninsular el 
otro; pero coincidentes ambos en señalar la gravedad de la situación y la urgencia de un 
arreglo satisfactorio. 

En el capítulo séptimo --con idéntica riqueza de datos que los anteriorcs- Ee señalan 
los intentos de solución; que se redujeron esencialmente a la sustitución de los ingr~os 
-claramente abusivos- procedentes de los repartos por un sistema más moderno -y 
más burocrático-- de asignación de sueldos. Sueldos que deberían ,llevar una contrapartida 
en forma de "socorros" que cumplieran con los indios los buenos oficios que hubieran 
debido prestar los "repartos". Como los problemas eran muy intrincados, sns soluciones no 
pudieron ser fáciles, y tras la presentación individual de los proyectos que se denominan, 
por su finalidad, el "neoreparto" se plantea como punto -y capítulo-- final el problema 
de los "subdelegados" de los intendentes, cuya, asignaciones -prácticamente nulas­
pud 'eran convertirles en nuevos "corregidores" con los mismos defectos y sin las virtudes 
-por lo menos originales- de los primeros. 

Una verdadera aportación científica 

El lema de los "abu,os" de los corregidores, especialmente en el Perú, puede califi­
carse de tópico de defensores y detractores; pero· como suele ocurrir con los temas "tópi­
ros·' nunca ha sido tratado en profundidad. Moreno Cebrián lo afronta en su integridad y 

ms datos y conclusiones habrán de ser tenidos en cuenta para las inevitables discusiones 
que el tema de los corregidores, y sus "abusos", seguirá produciendo. Moreno Cebrián es 
amigo de los datos concretos -y tratándose de econom,a- de los datos computables y com­
putados; más de UIl centenar de páginas se dedican a distintas tablas, que el autor ha 
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cl'mpuesto; a la, yue se añadcn cuatro grandes reproducciones en páginas desplegab!es d .. 
!'tras tablas que ha encontrado en los documentos originales. 

Estas tablas se refieren en gran parte a valores numéricos que corresponden a sueldos 
teóricos, a pagos adelantados para la obtención de las plazas, a precios de objetos d:versos 
y a los arancelcs 'Iue trataron de regularlos; pero hay una serie de tablas sinópticas que 
sc ~ompletan con gráficos procentualcs muy hien ebborados 'l\le se fijan en las perconas 
de los preferides. o de los nomillados efectivamente. pura los corregimientos, con expre­
dón de su origen -criollo O peninsuiar- y su profes;ón or·ginal -civil o militar- en 
interesante perspectiva sobre lo que significa el corregimiento para los 'Fle lo pretendíau 
y para los que lo habían de aceptar. 

Conclusiones 

Nos laó da el autor en resumen sistemático. Los corregimieutos por su esc"oo Slleluo 

oficial)' por la fijeza que mantiene a lo largo de les años no deberían haber sido objeto 
de especulación: el corregidor iba teóricamente n perder dinero a su puesto. La realidad 
aparecía muy diferentc a los innumerahles pretendientes a este cargo y a 103 encargados 
de asignarlo, que cayeron en la tentación de exigir su '·compra" mediante el pago de una 
{"autidad que eüa sola agotaba los posibles emolumentos oLciale3. Esta aparente paradoja 
se solucionaba con el reparto de mercancías que se mantenía a base de un Yigoroso com­
padrozgo entre los -que llamariamos- mandos intermedios y los comerciantes de Lima. 
Pronto comenzaron los inteutos de refolma que cristalizarou en prin!er lugar en la con· 
fección de aranceles que regularán los precios de venta de los objetos "repartidos"; na 
"olucionaron el problema los aranceles mencionados y -de acuerdo ccn el estilo tradi­
cional de la monarquía- se abrió una información que Como cra de esperar- demoró 
más la adopción de soluciones concretas. En ese momento sur;e la figura de Tupae 
Amaru que tuvo la virtud, no de iniciar, sino de ~cele,.ar el proce:o reformador del siste­
ma de corregim:e!1tos. La nueva ordenanza de intendentes con In burocratización del 
oficio prcporcionó una wlución momentánea que hubo de ser completada con los neore· 
partos -llamados socorros- y con una nueva búsqueda de soluc.ioncs para los "'subdele· 
gados" que --eomo antes los corregidores- seguían necesitando una asignación suficiente, 
que parecía imposible de establecer en la economía de finales del siglo XVIII. 

El sístema era malo, no por su planteamiento teórico sino por su realización práctica; 
pero si no fue fácil su arreglo, sí fue ejemplar la disposición uniformemente demostrada 
~ lo largo y a lo alto de las escalas jerárquicas parl! hacerlo efectivo. 

Muy hu en trabajo que rcmche, con su ordenada presentnción de datos, la intrincAu,¡ 
<elva donde se nutren las demagogias históricas sobre la historia colonial peruana. Y una 
aportación más del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo para la adecuada comprensión 
de lo que fue el pasado hispanoamericano en su común desarrollo de aquendc y allende el 
océano. * 

.;o Moreno Cebrián ha comentado el mismo tema en varios artículos, de los que en­
tresaco los siguientes: 

"El ocio del indio, como razón teórica del repartimiento". Rev. de Irulias, 139-42, 
Madrid 1975. 

"Análisis de la reforma en el ramo de alcabalas del Perú, 1746; a través del ordinario 
comercio virreina}"'_ Rev. Internad. de Sociología, 15-16 Madrid 1975. 

"Venta y beneficios de los corregimientos peruanos" Rev, de Irulias, 143-144, Ma­
drid, 1976. 

"Dictámenes contrapuectos de dos ex-corregidores, sobre el repartimiento de mer­
cancías a los indios del Perú"_ Estudios sobre política indigenista española en Améril'a, 
vol. II , Valladolid, 1977. 




